¡Buenos Días Alberta!
Creer a pesar de…
Y Tú Dios ¿dónde estás cuando mueren tantos inocentes,  

cuando la naturaleza hace estragos en el planeta, 

cuando los hombres sufren y mueren de hambre, frío y  desesperación?

¿Por qué te callas?

¿Por qué te escondes?

¿Por qué me abandonas?
Me cuesta creer y verte en toda clase de mal.

Yo estoy contigo.

Yo estoy en tu rincón más secreto.

Yo estoy en tu pregunta, en tu dolor y en tu deseo.

En tu búsqueda y en tu entrega, en tu alegría y en tus éxitos.

Yo estoy siempre contigo.
Alberta pensaba: Dios sigue entre nosotros, 
aunque no siempre vemos su presencia.
Decía: “Dios…no puede enviarnos 

más que lo que nos conviene” (P, 229).
Dios quiere valerse de nosotros 
para que sea de nuevo primavera.
Creer es dejarse iluminar. Primero aparece la estrella, 
después nos corresponde a nosotros el interpretarla y seguirla. 
En el camino de la fe, Dios sale primero a nuestro encuentro, 
pero no fuerza, sino que invita a aceptarle y seguirle.

Quien tiene fe piensa que sobre la persona de Jesús 
es como debemos construir la vida.

A través de las tinieblas que me rodean

condúceme Tú más adelante.

Guía mis pasos: no puedo ver ya.

Condúceme Tú, siempre más adelante.
Los obstáculos, las piedras, el misterio del mal 

no me harán perder mi fe en Ti, Señor.

A veces, no comprendo tus caminos,

pero sé que Tú sabes el camino para mí.
Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
